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SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O . i7

"•“sle suntuoso edificio, uno de los primeros ornamentos de 
** capital, sirve tambicu acaso mas que ningún otro á ca- 
•■*cteri¿ar el buen gusto artístico en el reinado del liimor- 

Carlos IH . Fue concluido en el año de 1 7 6 9 , bajólos 
planos y dirección dcl brigadier D- Frencisco Sabatini, 

el mismo objeto que hoy tiene de aduana y oficinas 
“c Rentas Reales , y  muy pocos entre nuestros edificios 
piiblicos han correspondido mejor al intento para que fue- 
fon erigidos.

, Si la Aduana estuviese situada en una ancha plaza, per- 
J*^bendo abrazar de un golpe de vista su inmensa mote y 
I® belleza de su conjunto, no tendría nada qxie envidiar á 

mas elegantes monumentos arquitectónicos que se ad- 
**’'i'an en otras capitales ; mas por desgracia se halla in­
tercalada entre otras casas, y en una calle, aunque espa- 
*=joss y principal, careciendo por esta razón de fachadas 

Oriente y Poniente, y únicamente descubriendo Jas de 
Wediodia y Norte que son las mas angostas, por ser la fi- 
8'U'a de todo el edificio un cuadrilongo.

La principal que mira al Mediodía, en la calle de Alca- 
* I es ciertamente digna de im artista tan acreditado , y 

*®*'pi'ende agradablemente por la armonía y belleza de su 
^ojunto. Fúndase sobre iin zócalo almohadillado de pie- 

s berroqueña l)asta el piso principal, con tres puertas 
I j  "Jcdio, sobre las cuales hay un grau balcón y La­

strada de piedra, sostenidos de mensolas ó repisas que 
^'Batan en cabezas de sátiros y de cariátides , y  sobre las 
j * puertas colaterales dos inscripciones, una en latín y 

otra en castallano , diciendo en ambas que dicha Real 
la mandó construir el Sr. D . Carlos I I I , y  el año 

^  loe  se concluyó. Tiene desde el suelo cuatro órdenes 
j^ j'’®^tanas, y  cinco si se cuentan las de los sótanos. Las 

P*so principal estai] adornadas con frontispicios triaii- 
y circulares altcrnalivaraente , y sobre k  de en 

nió escudo R eal, sostenido por dos famas escul-
en mármol por D . Roberto Micliel. La cornisa, 

®‘lornada según el gusto de la compuesta de Vig- 
da mucha magnificeocia á todo lo demas.

E l interior es muy correspondiente á la suntuosidad de 
el edificio , y  tiene tres grandes patios, el de en medio ma­
yor , circundado por un elegante vestíbulo y una galería 
encima. La escalera principal de piedra es muy aixeha y 
suave, y la  distribución de las salas y de los espaciosos 
sótanos para el almacenage de los frutos, perfectamente 
adecuada á su destino respectivo.

Hasta aqui la material indicación de esta casa sin mez­
cla alguna de hipérboles y  otras retóricas figuras, pues si 
pretendiéramos entrar en ellas nos veríamos al punto de­
tenidos por la consideración dcl objeto á que está destinada. 
Con efecto, nada hay mas p rosa ico  que una Aduana, ui 
que menos de lugar al entusiasmo que el interior de una 
oficina de Rentas. Las musas están reñidas con la partida  
d o b le , y el lenguaje de las artes enmudece ante las car­
petas amarillas y el D ios guarde á  F .  muchos años.

Mercurio, esta divinidad fin an ciera  que suele repre­
sentarse presidiendo los carromatos y las balijas, los ca­
minos y canales, los barcos de vapor y los barriles de 
escabeche , es quien anima, es quien señorea y domina 
aquel recinto burocralivo-mercantil. Y  empezando por «1 
tejado, (porque tratándose de una divinidad alada, mal 
pudiéramos introducirla por la escalera) diremos que lor 
altos aposentos sirven de cómoda habitación á un sin nú­
mero de familiares de su Corte, no compuesta que diga­
mos de gentiles-hombres ni de proceres, sino de vistas y 
medidores, espendedores de guias y torna-guías, contado­
res y mozos do cuerda. Aquellos son los satélites del pla­
neta , los carretes del telar, los arcaduces de la no­
ria , y si fuéramos Víctor Hugo ó D . Qiiijute , y acostum- 
brár.imos leer libros encuadernados en piedra, y  con­
templar animadas las catedrales ó los molinos de viento, 
diríamos que aquellos eran los brazos dcl edificio , asi co­
mo la cabeza está en el piso principa!, y e! estómago en 
el bajo. Nos esplicaremos.

20 di Ahril l 83C.
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Colocamos Ja cabe/a, esto es , la pai-te intelectual y  
calculadora eu el piso principal, porque alli es donde re­
siden las üliciiias Generales de llcul.is en que se regla­
mentan y coml)iuan las ingeniosas exacciones que viene 
pagando el pobre pueblo español, acumuladas unas sobre 
otras por sus diversos benélicos dominadores, desde las 
aleaba-las y cien tos , basta la p aja  y  utensilios. Alli es 
donde se aprende la sustracción por decim ales, por nove- 
nos , por todos los guarismos aritméticos ; la síisu s , los 
arbitrios, \as p uertas, \os a: riendos, \as contratas ,~\os 
dividendos, los cien tos , millones y equivalentes, con toda 
la ingeniosa noiiicnclatma económica que encuentra alli 
sus numerosos intérpretes , sus oráculos infalibles, su ta­
bla pitagórica , su juez y  su parte.

Todas las ciudades, villas , Jugares , aldeas , caseríos, 
ventas y des2>oblados de esta vasta mnuarqtnn, cl.asLiicailos 
y  envueltos cu la ingeniosa cabala de la combinación y del 
cálculo, se presentan á la vi.sta embutidos en aquellos os­
curos estantes, ainari-ados entre dos carpetas de pergami­
no con cintas encarnadas y sendos tarjetones en el fren­
te, obedeciendo á la voz de vm gefe, de un sub.iltcrno, de 
un escriiñeiitc , como las ruedas de una m.iquiiia al impul­
so del vapor, como las masas .arm.aiias ¡i la voz del táctico, 
como los cañones del órgano á lo.s dedos del maestro.

l ’reciso seria convertirse en un nuevo Galt para seguir 
anatómicamente la descripción de aquella inmensa cabeza 
cu sus recónditos .senos y  variados coropartimcnto.s, cada 
uno de los cuales daria lugar á observaciones que por lo 
prolijas y profundas conseguirían adormecer volupluusa- 
luente á nuestros lectores, flllos encontrarían como noso­
tros el órgano de la rejle.vion en la sección de contribucio­
nes indirectas; de la paciencia en la de amortización ; del 
cálculo en la do lotor/as; de la ingenuidad en la de contra­
tas ; do la previsión  en la de estancadas ; de la exactitud  
eu las nóminas , y del trabajo en todo el conjiiiito; pero 
limitados nosotros á estreclva consideración, solo podemos 
apuntar la idea sin detenernos de modo alguno en los de­
talles, impeliendo al lector por una brusca transición des­
de el cstreino intelectual al centro digestivo , desde la ca­
beza ni estomago , desde el piso principal al entresuelo.

Considerando siempre este edificio corno un gran gi­
gante { consideración que por lo menos tiene algo de ro­
m á n tica ), no podemos en concieueia dejar de colocar la 
Jmea en la puerta princip.d, abierta p.ira recibir la sustan­
cia material en fardos y carrom.itos, y  conducirla por las 
galerías y  callejones ( arterias del gigante) al patio prin­
cipal, á los sótanos y almacenes.

Aquí la operación es m.is compIicad.T , mas trabajosa y 
digestiva, consistiendo en sustraer ó eliminar bajo el nom­

bre de derechos aquella parte .sólida del alimento que con­
sidera suficiente d la inariutencion del individuo moral que 
llamamos estado ; no pudieiido menos de admirar el inge­
nioso mecanismo de esta distribución que acierta ó sep«- 
rar y  tomar en consideración desde las partes máximas i 
las mínimas de la sustancia, desde los enormes cargamen­
tos á las pequeñas balijas, desde las ricas tolas de ¡a indi»
á ¡as mezquinas pescadas de bacalao, desde la propiedad 
material á la iudustría mercan til, desde las necesidades del
hombre .á sus caprichos ó placeres. Poro todo ello con qiií 
inteligencia Icón qué admirable uiiiforinidad ! Una libra di 
tabaco desde el momento de entrar por aquella boca bas­
ta el de pasar á convertirse cu bunio en Ja del consumi­
dor , ¡ cuantos registros, anotaciones , señas , pesos y rae- 
did.is para dejar una de sus partes convertida en reales dt 
vellón ! Una casa, una tierra, una propiedad cualquiera, 
¡ cuántos libros, estados, libramientos y  anotaciones pa­
ra dejar el valor de una piedra, mañana de una puerta, 
al otro dia de un piso, mas adelanto de todo el edificio 
ingeniosamente convertido en fr u to s  civ iles, aposentos, 
hipotecas y  alcabalas l

Pero este gigante también tiene sus conductos espe- 
lentes por donde devuelve aquella parte de sustancia que 
considera no indi.speiisable á su mantenimiento, y  es­
tos conductos son dos; cs primero la puerta principal 
por donde vuelve á salir la sustancia ( aunque mengua­
da J en su forma primitiva, y el segundo la tesorería 
por donde sale de todo punto digerida y convertida en 
monedas de metal. Aquí Ja animación crece sobremane­
ra , y  codiciosos todos á acudir á aquella saludable emi­
sión, forman por todas las avenidas largas filas de espec- 
tantes con los tioinbrc.s de empleados civiles y militares, 
cesantes y  jubilados, viudas y Imérfimos, semejante á la 
que formaba en la antigüedad (la  antigüedad cs en esta 
siglo el año pasado ) la triple cohorte de postulantes á la 
puerta de un convento para repartirse las sobras, luego 
que la comunidad acababa de comer.

Recapitulación. —  Esta animación, este movimiento que 
t.anto contrasta con la soledad y abandono de nuestros 
caminos, solo se oliserva en España en los que diri­
gen u las oficinas y  á las cajas públicas, y  no queriendo 
concluir este artículo sin una observación económico-mer­
cantil, con sus puntas de administrativa; parécenos dol 
caso indicar Ja que se deduce naturalmente , es .a Saber; 
que la aplicación del vapor y carreteras de hierro con 
que tanto se nos lisonge.i do olgtino.s años á esta parte 
solo tendría resultado efectivo en nuestra España en un 
único camino , e l camino de la tesorería.

R, de M.

R llamado el Monge , y¡naba en León D. Alonso IV 
ya en el mismo tiempo volaba por oí iimiidu la fama de 
Eerii.an González, conde do Castilla, título del.ido á la vo­
luntad de sus vasallos, á la justicia y  mansedumbre con 
que los gobernalm, á su pericia en la guerra , y  al valor 
con que los conducía a' la victori.a.

Hasta entonces su esfuerzo bélico so bailaba reducido 
i  guerrear contra Jos árabes, y a mantener la iiilcgrldad 
de su señorío, y de Burgos su capital, fundada por I), Die­
go Porccllos, de cuyo tronco de.scendia, obligando pnra 
ello á los reyes do J.eoii á estrecliarse y retraerse de la 
otra parte del río Pisucrga. Su ambición se limitó .siempre 
á señalarse por su celo religioso y por su valor en los com­
bates : preiid.as sobresalientes, sin dud.i, en siglos tumul­
tuosos, en que la guerra contra un enemigo estraño se ba­
cía infructuosa por la rivalidad y ambición de pequeños 
estados, cuyos principes y  señores alimculubaii sin cesar la

guerra civ il, asegurando con ella la permanencia del ene­
migo coinuu del nombre cristiano.

Estas semillas de ambición y de mezquina rívalidad 
habían introducido discordia entre navarros v castellanos- 
Los primeros no solo iiicieron talac en tierras dc Castilla, 
sino que maltrataron con amenazas y  denuestos á losemb.i' 
¡adores que con Fernán González les envió á pedir enmien­
da de lo hecho. Este caudillo poco acostumbrado á sufrir 
insolencias ni demasías, rompió con sus gentes por tierra 
de Navarra, haciendo talas y presas considerables. Acu­
dió el enemigo á Ja defensa ; avistáronse los dos ejércitos, 
y  dióse de poder lí poder la famosa batalla de Gollanda. 
Volaba Ja muerte por las lilas de los combatientes arre- 
balándoios a' centenares, como .si unos y otros no fueran 
españoles. Gran espacio estuvo dudosa la victoria: pelea­
ban los navarros al Jado de su re y  D. Sancho Abarca; los 
castellanos al del invencible Fernán González. Pero co 1®

Clon 
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mas recio de la pelea se retaron los generales á duelo sin­
gular. río salila ul imprudente D. Sandio cuan terrible 
era la ]au¿a en manos de su contrarÍQ. Encutiutranse por 
lin, rccíbcnsc con l'uribaiidos golpes, y ambos cayeron en 
tierra; el rey con una herida mortal, el conde grave? 
mente herido, pero sin peligro de la vida. Reanimados 
los castellanos con el triunl'o de su ge íe , cargan con nue­
vo brío sobre sus contrarios hasta quedar por suyo el cam­
po. Pero á e.sta saioii liega el conde Tolosa en socorro 
de los navarros, reúne los fugitivos, y vuélvese á trabar' la 
pelea con nuevo cncarni¿«micnto.

La suerte había decretado el triunfo de los castellanos: 
t! valor iba a coronar la frente de Fernán González con 
¿oble corona marcial. Igual trance, iguales resultados en 
favor del héroe de Castilla. Encuéntrase en medio de la 
pelea con el nuevo gefe de sus contrarios, y  de un bote 
de lan¿a lo deja muerto ea el campo. E l  espanto se apo­
dera del enemigo, y huye despavorido en todas direcciones 
creyendo ver constantemente á su espalda el hierro ester- 
minador del invencible conde.

Esta jornada célebre, es la primera de que hace men? 
Clon particular la bistoria, mucho después de haber dado 
» conocer el conde su esfuerzo y pericia en los combates.

£ l  estado de las cosas no coiisencia permaneciese mu­
cho tiempo ociosa la lanza de nuestro héroe. Osligados 
los moros de la cruda guerra que les hacia D . Ramiro, 
ccy de León , y deseosos de venganza, penetraron por los 
Campos de Castilla, talando y destruyendo cuanto encon­
traban á su paso. Fernán González flaco de fuerzas a' cau­
ta de la pasada guerra con los navarros , impetró el au­
xilio de l5. Ramiro, pidiéndole olvidase su enojo por la 
■Huerto que se vio precisado á dar, á fuer de buen caba­
ñero, á su suegro D . Sancho Abarca, y  que atendiese 
antes á la conservación de la patria, que no á personales 
agravios. E l peligro común ablandó el animo del Rey : jun­
táronse las huestes; dlóse batalla á ios moros cerca de la 
ciudad de Osma, y  el éxito córuuó de nueva gloria al es­
tandarte de la Cruz.

La vida de Fernán González era una sérle no inter- 
'vimpida de hazañas que hadan su nombre temido y respe­
tado , como lo manifestó luego en la memorable jornada 

Lara , ocasionada por las correrías que hacia el mismo 
Londe en tierras de moros.

Abdcrrahinan rey de Córdova, ordenó un poderoso ejér- 
'¡tc. en que se contaban (dícenlo asi) ochenta mil comba­
tientes; y  mandó á Alinaiizor Aiaglb, capitán de gran 
Hombre, acometiese con gran furia las tierras de crislia- 
Ho$. Receloso el Conde de aprestos tan formidables, alis- 
tií á cuantos tenían edad á propósito para tomar las armas; 
poro como aun asi fuese todavía su ejercito menor que el 

enemigo, tuvo junta de capitanas para consultar lo 
ÍHe debía hacerse. Varios fueron los pareceres de estos, 
«tendidas las escasas fuerzas de los cristianos ; y aun acon- 
*®¡aba Gonzalo D iaz, hombre principal. que (íehian com- 
P'‘*r do los moros las treguas pof dineros, funrláiidose en 

U sabia cobardía puede mas que la honrada vergüen- 
Alas el deseo de la honra y reputación prevaleció so- 

■’H todas las demas consideraciones; y  no qiicrlcii.lo el 
ndc amancillar su antigua gloria, y coiifiaudo en la ayu- 

I uiviiia, movió contra el enemigo, que tenia sus rea- 
Cerca de la villa de Lara.
ílo vinieron luego tí las manos: p.vsaron algunos días 

®ci'Vándosc, hasta que P'ernan González animado por 
tocreto presagió déla victoria, y  habiendo iiifuiidido su 

espíritu ú todas sus gentes, dió la señal del coniba- 
_ ■ Lravósc la batalla de poder á poder, en que por pe- 
^  níuiicro de cristianos fue de.strozada aquella gran 

'Hi înnbro de enemigos. E l general con los que piidie- 
al . salió huyendo de la matanza. Los nuestros

® y  carg.ados de despojos se volvieron á  sus casas. 
•« estos sucesos siguieron otros de no menor cuantía; 
ftno mas principal la famosa batalla de Piodralilta, que

duró tres días consecutivos , ganada por el Ojnde contra 
todas las fuerzas del monarca cocdovus.acaudilladas por s i  
Alagih Aimauzor.

'1 ranquilo en sus hogariM, y  rodeado de sus amigos y 
deudos güz.iba el Conde do las dulzura.s de la  pM , cuando 
vinieron á turbarla iuesperados contratiempos. D. Sancho 
el Gordo ocupaba el trono de León por fallecimiento de 
su hermano D . ü i doño. juntó Cortes del Reino, .y pidió 
á Fernán González no se excusase de asistir á ellas. Te- 
luieiulü éste alguna asechanza Áe aquel rey astuto y .ven­
gativo ií causa de antiguas desavenencias, prometió acudir 
ei dia señalado, y  lo cumplió acompañado de gran número 
de sus grandes. Fio atreviéndose el re y  ¿fa ltar á s u fé , 
determinaron poner asechanzas al Conde. Para esto la rei­
na viuda, D .* Teresa, que deseaba vengar la muerte de 
su padre D. Sancho Abarca, concertó astutamente que su 
hermana D .* Sancha casase con el Conde , viudo á Ja sa­
zón. E l rey de Navarra ignoraba estos conciertos; pero 
ardiendo en de.seos de venganza hacia talas en las tierras 
de Castilla. E l Conde le amone-stó hiciese enniieuáa de lo.s 
daños licctios, ó que de otra manera tomaría satisfacción 
do tales agravios: no produjo efecto el mensage y llega­
ron á las manos. La pelea fue muy reñida, mas el Conde 
quedó vencedor.

Hechas las paces después de esta victoria, Fernán Gon­
zález conforme á lo capitulado pasó ¿ Navarra á recibir por 
mujer á D .* Sancha. Los ánimos generosos y valientes nun­
ca repelan perfidias porque no las conciben. Asi sucedió 
al Conde. Fue á Navarra acompañado de gente desarma­
da como para bodas y fiestas. Todo daba muestras de se­
guridad y do alegría mas quo de miedo ; pero apenas llegó 
á cierto lugar, fue preso por el rey desleal, que se halló cu 
el lugar aplazado con gento y  armas. Do su prUionfuu 
librado por astucia de la misma D. “ Sancha por cuyo amor 
payera ca a-jud trabajo, y con ella huyó á su lie r i^ ^

Juramento llevan hecho 
Todos juntos á una voz 
De no volver á Castilla 
Sin el Conde su señor.
La imagen suya de piedra 
Llevan en un carretón.
Resueltos, si atrás no vuelve,
De non volver ellos non,
Y  el que paso atrás volvlere 
Que quedase por traidor.

Y  antes de entrar en Navarra 
Toparon junto al niojou
Al Conde Fernán González 
En cuya demanda son.
Con su esposa D.° Sancha,
Que con astucia y valor 
Le sacó de Castro-viejo 
Con el engaño que usó.

( llomanccs antiguos- )

E l  rey de Navarra ofendido con aquel engaño so 
apercibió para 1.a guerra. E l conde no rehusó la batalla 
quo se dió á las fronteras de ambos estados, y en La cual 
el rey quedó vencido, y prisionero en poder del Conde.

D. García , rey de Navarra, después que estuvo preso 
en Burgos trece meses, fue restituido en su libertad: las 
lágrimas de D .“ Sandia y los ruegos de otros príncipes 
aplacaron el ánimo .airado del Conde.

Rasgo tan noble y generoso fue pagado con una villa­
nía propia do siglos desmoralizados por la guerra civil. 
D . Sancho rey de León, á persuasión de la reina D .* T e ­
resa, llamó al Conde á las Córtes generales del reino con 
voz de querer en ellas tratar do los negocios mas grave» 
de su estado. Sospechó el Conde alguna tiaielon, y reca­
laba de concurrir al llatnamiciito ¡ pero pudieado mas
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en cu ánimo el deber de súbdito que el temor á mezqui­
nas asechanzas, llegó al término aplazado. No le engañó 
íu corazón: el rey no salió á recibirle como antes, y al be­
sar la real mano como era uso, le desechó con palabras 
afrentosas y mandó ponerle en prisión. D .’  Sancha, hem­
bra Taronil y de ingenio astuto, impulsada del amor que 
á Fernán González tenia , meditó un medio seguro de li­
bertar á su esposo. Para conseguirlo partió de Burgos 
fingiendo ir  en romen'a á Santiago : era el camino por 
León en donde tenían al Conde preso. £1 rey como á 
tan noble dueña y tía suya, salió á recibirla y  la hospedó 
amorosamente. £ ü a  con grandes ruegos pidió licencia pa­
ra  Tisitar á su marido y consolarle en su infortunio. 
Permitió el rey que aquella noche se quedase con é l ; y 
á la mañana antes de rayar el alba , el Conde vestido de 
las ropas de su m ujer, salió de la  cá rce l, y  eu un ca­
ballo que para esto tenían aprestado, tornó velozmente á 
su tierra. £1 rey dolióse al principio del engaño; pero so­
segada la saña con la razón, alabó la piedad, el valor y 

la  constancia de ánimo de aquella señora.
labres los dos esposos de nuevas asechanzas á conse­

cuencia do un concierto por el cual quedó libre Caítilfc 
sin reconocer en adelante vasaliage á los reyes de Le» 
gozaban ambos de las dulzuras de la paz y del amor. Pt 
ro la animosidad de los moros de Córdova contra el 7* 
leroso Conde , llevaba á mal no satisfacerse de los dañt 
que de él hablan recibido. Rompieron, pues, por tlert 
do Castilla, y  se apoderaron'de üepúlveda, Gormaz, S 
mancas y Dueñas. £1 disgusto que estas cosas prodiijer» 
en el ánimo del Conde, le acarrearon su muerte , si 
968 . Falleció eu Burgos, y fue sepultado en la ribei 
de Afianza. En aquel monasterio de san Pedro junto i 
altar mayor se veiaa las sepulturas del Conde v  su ib» 
jer D .‘  Sancha.

E l arco que damos á nuestros lectores fué erigido po 
la ciudad de Burgos háeia el siglo X V I, en la calle Red 
parroquia de santa María de Vieja-rua , en el sitio que í 
cree ocupaban las casas del famoso Fernán González. Per* 
teneoe al orden dórico, tiene 32 pies de elevación; y ac' 
tualmente está ruinoso y apuntalado. Encima del comis»! 
mentó hay escudos de armas Reales y de Burgos, con u> 
inscripción latina en honor del Conde. /. d e  ¿ti S.

LITERA TU RA .

tCn cosa toca.
Erase que 5C era.... Pero empecemos de otro modo.

Había aun no hace muchos años en el reino de Jaeu un* •* 
berbia casa de campo , que ni podía llamarse caslíU*’,* 
mucho menos granja; era un término medio entre csta*'^ 
cosa*-----E * el cuento, que en aquella casa de ca*';

no 1
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ÍU> no habitaba alma viviente , porcjue sucedía en ella un fe­
nómeno sumamente particular , que a todos tenia aturrados 
y confundidos. Entraba uno cíe noche en la tal casa- cou 
«na vela apagada, y al punto se encendía ella sola ; en­
traba otro cou una vela encedida é inmediatamente se apa­
gaba ; —  y eso que no faltaba un vidrio en las ventanas, 
ni habla rendijas en las puertas por donde pudiese colarse 
el viento, ni causa alguna en fiu , al menos aparente, á 
que pudiera atribuirse aquella particularidad. —  Poro á 
pesar de todo, no hay mas sino que asi sucedía, y que á 
nadie se le alcanzaba el por qud, de modo que la maldita 
casa del duende era el bú de todas aquellas cercanías. 
Repetian la misma espcricncia los doctos y los incrédulos, 
y siempre resultaba la misma diablura; la vela apagada se 
encendía, y la vela encendida se apagaba....

¿Ustedes no saben por qué acontecía esta iucongruen- 
eia? Pues yo se lo voy á decir.—•

Vivía en Ja é n , allii en tiempo del rey que rabió, un 
tal Maleo Bergante , pero tan bergante el que no había 
•tro mayor en los cuatro reinos de Andalucía. Este M.a- 
teo Bergante era pues un hijo de buena familia, y do las 
mas acomodadas del pueblo; un diablo como hasta de vein­
te años, buen mozo, valentón, y de aquellos que á ios 
doce de su edad liacen novillos, á los quiuce trasnochan 
y i  los diez y  ocho emigran de su casa paterna ; — Mateo 
se emancipó á los diez y siete, porque para lodo era pre­
coz el muchacho , y se fue á probar fortuna por esos mun­
dos de Dios. —  Diu'ante algún tiempo no lo fue m al; como 
era bien plantado y nada corto de genio , las señoras mu­
jeres le tomaron bajo su protección inmediata, y  como él 
decía, allí m e las den to d a s ! y .tenia razón. Luego é l , co­
mo era tan mala naturalmente, si se le presentaba alguna 
•casion de apropiarse lo ageno contra la voluntad de su 
dueño , no la desperdiciaba; y sabido es que este es un me­
dio muy espedito para no carecer de lo absolutamente 
necesario.— Pues no era esto lo peor; sí algún caminante 
*e encontraba al caer el crepúsculo de la tarde eu algún 
despoblado con Mateo Bergante , sacaba el infeliz su ro­
sario y encomendaba su alma á Dios eu voz b i ja , pálido 
y desencajado, porque había oido decir á personas lide- 
d'guas, que .aquel hoiiilire asi respetaba la vida como la 
naciunda agena. — P u es, y  lo que hacia en la iglesia ? Eu 
^•iglesia, tal era su perversidad! casi nunca .se le vela, 
y aun entonces, mientras los demas rezaban y se daban 
golpes de pecho, él hurtaba con disimulo los vasos sagra­
dos en las capillas, interrnrapia al predicador, soltaba una 
Carcajada en medio de la misa, y  cometía todo liiiagc de ir- 
Cevereucias.

Uu dia en que cometió un delito muy escandaloso, de 
peco le valieron sus artimañas; prendióle la justicia , y fue 
condenado á muerte.

E l fraile dominico que debía prepararle a bien morir 
un santo varón , y que liabia leído muchos libros en la- 

*^ y  en otras lenguas ; y tanto hizo , y tanto se afauó , que 
“lateo Bergante empezó seriamente á arrepentirse y á le- 
illor la muerte , no tanto por ella misma, como por lo que 
7®“di'ia detrás. Viéndole en tan buenas dispo.síciones, de- 
jole solo el fraile para que nieditára sobre la muerte y 
mrase sus p e c á is .

Pero apena^Matco Bergante se quedó solo, cuando 
^ p ezó  á pensar en cosas livianas, y á olvidar todo lo que 
C nabia dicho el fraile ; sin embargo, aun sentía nigun.a 

impulsos de arrepentimiento, y y.i estaba para ser 
«DO, ya pensaba en lo bien que lo habla ido siendo malo; 

y el > para colmo do iniquiilad, vacilaba entre el vicio 
Se • y ■"̂ '1 inclinaba mas al primero.,., En esto

nrio ql calabozo y cutró......  Quién dirán ustedes que
Ce? E l mismo Sat.an.-ís en persono,— Traía un olor de 

nos libre! —
Ularito; el diablo , temiendo que se le escapase .aquella 

pecadora, trató de asegurársela de antemano, y co- 
°  los malos pronto se entienden, al cabo de un cuarto

de hora quedó hecho y firmado con sangre dcl brazo iz­
quierdo de ambos, un contrato euirc Maleo Bergante y 
el enemigo. Obligábanse por é l las dos altas partes coií- 
tratantes; la segunda á satisfacer todos los deseos de la 
primera, cualesquiera que fuesen, durante dos años; y 
la primera á entregar su alma al diablo sin resistencia, 
cumplido este plazo. — Asi separó Satanás del camino d*l 
Ciclo á un alma medio conti ita , y que hubiera podido sal­
varse... Que picaro!!!—

Escribir todas las bellaquerías y  enorinldadcs qu! hi­
zo Maleo Bergante en estos dos año.s, fuera escrib í' 1* 
liistoria del hombre malo , y asi las pasaremos por í Ito. 
— Pero al acabarse el plazo, le entró,un miedo terrible i  
las calderas de Pedro Botero, y se retiró á una casa ile 
campo que había hecho construir un su provincia , por­
que aunque libertino y desalmado por demas, .siempre 
ki tiraba un poco el amor de la patria como á todo hijo 
de vecino. Eu aquella casa, pues, la misma que aun ito 
hace mucho tiempo se llamaba del duende, vivía Mateo 
Bergante con un padre francisco á quien halda tomado en 
su compañía para que le desasnase en punto á moral, 
y una buena mujer, que Getrudis se llamaba, á cuyo cargo 
estaban la cocina y la bodega. A esto se reducia toda su 
servldiunbro, y cierto que no .se podia abusar menos de 
la protección del señor diablo.

Sucedió que una noche, mientras estaban cenando 
y discurriendo Mateo y el padre, subió Getrudis de la 
bodega tocia trémula y despavorida diciendo que había 
visto entre dos cubas do aguardiente á un bomltre con cuer­
nos y rabo que precisamente debía ser el diablo, y que s« 
reia y decia que tenia que Jiablar cuatro palabras al señor 
Mateo Bergante.

¡Pobre Mateo Bergante! sacó su calendario , echó la 
cuenta, y vió que se había cumplido el plazo ; pero como 
era valiente , hizo de tripas corazón, contó su emita al 
fraile, apuró la copa que tenia eu la mano y eehó á 
andar.

—  Para las ocasiones son los amigas, dijo el reli­
gioso ; déjame coger mi breviario por lo quo pueda su­
ceder y voy contigo.—

Hizolü asi, cogió la vela que ardía .sobre la mcs.a, cn- 
brió su luz con la mauo izquierda, y se dirijlcron juntos 
á la bodega,—  el fraile delante , Mateo detrás. —

—  Quii!ii va ? quién eres? —  Venga Mateo Bergante! 
dijo el diablo.—

—  Escucha, dijo el padre, conozco las enndieiones 
del contrato y vengo á pedirte un favor, Estamos allá 
arriba cenando como unos paganos , con que déjanos aca­
bar ; apenas se consuma esta vela, Mato» Bergante jura 
quo te entreg.ará su alma.—

—  Consiento , dijo el diablo.
Ai oir estas palabras, dio un soplo á la vela el frai­

le , la envolvió en su rosario, y  echó á correr seguido 
de Bergante. E l pobre diablo se quedó con medio palmo 
de narices; lanzó un grito lastimero y se hundió en los 
itifiernos rabo entro piernas, furioso y corrido de verse 
burlado cual otro cliino.

Mateo Bergante guardó la vela romo un tesoro y mu­
rió (le puro viejo, llorado por sus amigo.s, y sobre todo por 
los franciscanos á quienes amaba en rstremo. Llamó sn al­
ma á las puertas del cielo , poro no qui.so abrirle ,«an Petlro 
porque vealmcnte no lo nierccia ; mas como según lo tra­
tado no pertenecia al diablo basta que se consuiiiiese la 
vola,  volvió ol alma á sn casa á vigilar sobre el precio­
so talismán que le libertaba de Jos infiernos.—  Satanás, co­
mo es tan pillo , coeionde todas las velas que halla en la 
casa; pero , lo que decia el otro , á «n jitano iin solda­
do; si Satana's las enciende, Mateo Bergante que se ha­
lla muy bien en este picaro mutulo va y las apaga, y colo­
rín colorao, mi cuento se ha acabao.

E . de O.
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------  S ^ í t  ’̂ ' í f c t m a .

11o tiempo ¡ninemoi'ial hasta los últimos años del pasado 
siglo rcitiaba en el inundo una eiifermadad ciael que 
alarmaba todas Jas madres, diezinaba todas las familias é  
imprimía no sello Indeleble en el soiiiblante del triste que 
le pagaba su tributo. Esta enfermedad era la da las viruc- 
¿w , contagio funesto, epidemia terrible que dormitando 
»¡ii cesar en la sangre so desportab.a á veces con furor, es- 
teiidia su de.solacion y desligiiraba para siempre á los que 
no hacia sucumbir. ¡Ctuinta.s veces una mujer celebre por 
su belleza , un tierno infante , orgullo y csjieranza de su 
madre se convertían en pocos días en un objeto desgra­
ciado y  casi ropugiiuiite a la vista !

De tiempo cu tiempo la epidemia se hacia m.ts terri- 
h lc , huíase entonces por todas partes, temíase la pro­
ximidad del pariente , del amigo, y  tal era el terror que 
este azote inspiraba que convencidos de la imposibilidad 
de evitarle habla que resigivaráe a hacerse inocular este 
germen pestífero con la esperanza de escoger aquel que 
tuviera ineoos malignidad. E l mundo antiguo le habla im­
portado del nuevo donde ejercía sus furores, de suerte que 
puede decirse que no liabia un solo punto del globo que 
estuviese libre de él.

De repente y por los anos de 1793 se propaga la voz 
de haberse encontrado un preservativo cierto contra el 
contagio y que en adelante lodo el mundo puede desafiar­
le ; esta feliz nueva, acogida con avidez por todas las ma­
dres no era por fortima una esperanza vana, era una realidad 
E l  D f. Eduardu Jem i'r , medico iuglé.s uatui al de Berke- 
lay bahía observado quo las iiuijeres cuyo oficio era or- 
tlcüar las vacas no se velan nunca atacadas de las virue­
las , y  síselo de una ligera ¡rupcion; Jennes, pues, ima­
ginó que inoculando el virus de estas trupcioues á otras 
personas so verían libres del ataque principal : y  con 
electo halló que no se habia equivocado. Ajn usuróse pues 
i  publicar su descubriiiiieiilo, y gi-acias a la  necesidad 
del rcinodio de aquel nuil, á la protección de los gobier­
nos iliustr.ulos, y al apoyo uiiáiiiiiia de los iioiiibres cien- 
tílicos, la vacuna so propagó con rapidez por todos los es- 
todos ilo Eiii-oqia desde el Norte .al MedLodia; de alii pa­
só a Oriente, donde fue acogida con apresuramiento 
a q>csar de l.t ropagnancia de los turcos á adoqitar ideas 
nuevas, sobre todo cuando ticnilen á prevenir un mal, por 
la especie de tríbulo supei'sticioso que rinden á la fal.ali- 
dart. Aun mayor dificultad ofreció en las Iiiilias, en donde 
de tiempoininciDorial dominaba esta enferiuodad, y  seme­
jante obstáculo no fue nacido de los babitantos, sino tiel 
mconvcniiune quo se encontró en transq>ortar tan Jejos Ja 
vacuna sin que perdiese nada de su virtud ; por fin pu­
do llegar ú Bagdad , derramándose desile allí por toda la 
ludia cou mayor prontitud aun que eu Europa , lo cual 
era do esjierar por la razón de que colocados aquellos 
pueblos en un clima ardiente y favorable á las epidemias 
no podían dejar do correr eu qios de uu preservativo 
tan inlálíblo.

Eu América M. Jefferson presidente de los estados 
unidos hizo los primeros ensayos eu su propia familia, 
y su ejemplo fue seguido en lodos los puntos de aejuel in­
menso país. Parecía natural pensar quo lus americ.anos 
esp.iñoles apunas dotados de aquel admirable descubri- 
mienlo, .se hiibluraii apresurado á propagarle por su cs- 
teiidido territorio ; pero por una singularidad muy nota­
ble quedó reservado este honor á la lu.ulre patria. Por 
órdeii del rey Curios IV , ]). t'rancísco fíalm is, ciriijino de 
camara, cmqu'üuiuó lui viaje avouturado alrededor del mun­

do con el línico objeto de dar á conocer en las mas re 
molas regiones los beneficios de Ja vacuna, y  de esli 
modo los esqiañüies a quienes se achacó haber importí 
do esle mal en Europa, fueron ios iqas cuidadosos ’ 
propagar su remedio en Ainárica; atrevida espedid
íifnn.'í Alt li-»c ___ _•_ . • . * » .

d

gna de los mayores encomios, y que mereció quedar io- 
mortalizüda por la patriótica lila de Quintana en una de 
sus n)as bellas coinpostcioties.

De
IVCDlc 
einpr 
ion es 
lira p; 
Ja ad

E l suceso corre.spondíó a Jas esperanzas, pero no siii| 
graves dificultades y numerosos peligros; la j».-udencia 
la habilidad con que fue conducida esta empresa triunfa­
ron sin embargo de todo ; para tener la seguridad de trans­
portar la yaciin.a se embarcó un cierto número de niñM 
no vacunados, á los cuales se les fue transmitiendo por 
innoculacion durante la travesía. E l D r. Balmis recorrñí 
todos los extremos de la América rnoridional, haciendo 
atrevidas incursiones en el interior del país, y apareciei "  
do en todas partes como un ángel tu telar; las piiblacionu 
enteras salían á recibirle, y bendecían su nombre y el del 
monarca que le enviaba,

I  iicrtemoiite animado por esle heroico suceso, el in­
trépido esjiañol , hizo un segundo viaje no menos mérito 
rio para llevar su socorro al Asia; llegó á M.icao y CantOB 
recorrió todas las islas da aquclloslejanos mares, regresaUi  ̂
do á su patria ciihierlo de gloria y de bendiciones. De cst« 
modo Balmis y el gobierno e.spañol respondieron victori'^-' 
saínente á las injustas acriminaciones prodig.adas por I 
extranjeros contraEsqtaña por svt doniinacioa en América

Los eruditos en estas materias pretenden que este ad 
mirable descubriiincuto fue conocido eu Jo antiguo , v tK- 
hace muchos años que se dijo Jiabei-se descubierto iiM 
obra eu lenguaje Sánscrito , eu que se halla fielmente des­
crita esta enfermedad y su remedio. Testigos dignos de ti 
cuentan también que en 1303 , un príncipe indiano, vien­
do á su liijo cii peligro y casi abandonado de los médicoSi 
hizo venir á un viojo Bramin, que pasaba jior jioseer un 
secreto maravilloso contra las viruelas, el cual maiiílésW 
el sentimiento de no haber sido llamado antes ; <c Yo con­
servo ( dijo al príncipe) un hilo empapado en la m.itcría 
que se desprende de la pústula de la vaca , y fou este Jiil® 
puedo qjrocurar una erupción fácil y  nada peligrosa, pa­
sándole por medio de mu aguja entre la epidermis y i* 
carne del niño, por la parte superior del brazo ó de 1* 
pieni.i; por esle medio queda reducido el mal á un peque­
ño número de granos benignos, y ningún niño muere d* 
esta enfermedad, n

El Celebre viajero Iluinljol refiere también un hccli® 
semejante. « En 13Ü2, dice, se había inoculado las vi­
ruelas á un esclavo de la casa del marqués de Vallohnin- 
bruso, pero no tuvo ninguno de los síntomas de la cnfLr- 
medad ; quiso rcqielirselo la opci-acion , mas el joven de­
claró que estaba seguro de no tener jdmás viruelas, por­
que conduciendo vacas en la co rd ille ra^  los Andes habí» 
tenido im.i especie de erupción, causada, según dccio'’ 
los pastores Indios, por el contacto de ciertos tubérculo* 
ó tumores que se forman alguuas veces en la teta de 1^ 
vacas j y los quo han tenido esta erupción , decía el negro, 
no timen jamás viruelas.”

Objeto de profunda meditación es para el filósofo 6̂ 
ver caer en el olvido tan preciosos descubrimientos , par* 
aparecer de nuevo después de algunos siglos do intervalo- 
Confiemos sin embargo en que el maravilloso arle de 1* 
imprenta servirá en adelante para impedir que llegue * 
olvidarse naja realmente útil é impórtame.
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De todos modos, y sean los 'jue <^uieran e! inventor d 
ivcnlores de la primera idea de la vacuna, Junrier tiene 
ewprc el indisputable mentó de liabcr atraído la aten- 
ion especial sobre e lla , y este servicio eminente le ase­
ara para siempre de! agradecimiento de todas las madres, 
la admiración de todos los pueblos.

§)ÍI

d«

:2lbiiíu'a iic UlfstraÍKstfr.

san Pedro de Westinlnslcr situada cB el cuar- 
® Londres a que dá su nombre, y cuya'facbada norte 

liny ií nuestros suscriptores , es iinn de los mo-
csci*'*" 1̂  f<ln>'‘'fclon y el 

i “^̂ ''■‘^¡«tro, tanto por la riqueza y grandiosidad de 
©o lea arqaiitcctura cnanto por los sincnlares mouu- 

T 'o encierra.
*^* '̂«scindiendo esotros lie engolfarnos en ¡a larga y 
1H(Í I'istoria de la fundación y reedilicaciones de 

“''/e templo, y  de discutir si tuvo ó no principio en 
'niil j  ‘'®y los sajones sobro las ruinas do iin

dedicado a j^ o lo , con toda la domas serle do mo- 
‘dns '•’os ó rnenos importantes liecbas cu el por
’ dn ^oforcas de la Gran Bretaiia, ( ciostion que po- 
ropí • poodo importarnos para el caso ) baste :l nuestro 

decir que consagrada esta Abadía en 28 de Di- 
ia de lOGí , el Papa Nicol.ás I I  la acordó clprivile- 

todos los monarcas de Inglaterra fuesen Inaugn- 
I ®>la, verificándose en su consecuencia la corona-oo

^ 066, en Ja persona de Guillermo el
g^íarfor.

snij, estcrlor é  interior de este suntuoso monu-
aumirablc por lo gigantesco do sus formas , por

la severidad de su estilo, y  por la elegancia y gallardía de 
sus adornos.

Llama desde luego la atención la magestad siddime y 
elevación de su bóveda, y el noble ordenamiento de pda- 
les que separan la nave principal de las alas. Esta nave 
tiene 360 pies de largo y 195 de ancho en .su parte princ;- 
pal ó del crucero. Los ai'cos apuntados á la manera góti­
ca están sostenidos por 48 fasces de columnas de marmol 
muy delgadas si se les observa separadamente, pero que 
forman reunidas un ancho grupo coronado de ch.apiteles 
muy variados. Son muchas y magníficas las capillas de qna 
se baila rodeado el templo priiieip.al. y entre ellas sobre­
sale por su .suntuosidad la llamada de Henrú/ue F l l ,  que 
forma un conjunto tal de riqueza y de bellezas artísticas 
que no sin razod se la apellida una de las nuiravillas del 
orbe. Su descripción prolija, a.sicomo lado Jas domas partos 
de este templo vener.alile sería ntateria para un voiiíinen, y 
de reducido interés para nuestros lectores españoles.

Pero tai y tan grande como es el mérito y osadía artís­
ticos del templo de Westminster , no os esta circunstan­
cia lo que le lince mas interesante á los ojos del observa­
dor y del filósofo. Recorriendo sus imncnsa.s galerías al 
través de la Icmplad.a luz que permiten los innumerables 
vidrios de colores de sus ventanas, otro pensaniicnU) 
aun mas sublime se ampara de su imaginación al coná- 
dcrai* que se baila en el gran  panteón  de Ja nación in­
glesa, en el augusto recinto destinado hace algunos si­
glos á recibir las cenizas de los liotnbrcs ilustres de la 
Gran Bretaña y los monumentos erigltlos á la gloria na­
cional. Semejante al Elisoo de Virgilio , míraiise en di las 
sombras de los genios ilustres que por diferentes géneros 
de mérito Lau ilustrado á su patria, alternando con las 
de Jos poderoso.  ̂monarcas qno la dominaron y rigieron.

Doscientas sesenta y tres tumbas y momimenlos son 
los repartidos por toda la iglesia, capillas y  claustro Ja ma­
yor parte notables, ya por Jos nombres á quienes están de­
dicados , ya por la grandiosidad de su desempeño ar­
tístico.

E n  la capilla de Henrique V II re admira la magnífi­
ca tumba del fundador, la de la reina Isabel, las de los dos 
niños Eduardo y Ricardo , asesinado.s por orden de su tio, 
y tas de otros varios reyes y  príncipes de la sangre. 
E n  las domas capillas se miran igualnicute las de los re­
yes llcnrique I I I , Eduardo I , Jorje  II , María Stnard, el du­
que de Bukimgbam, Lord Houdson , Lord Cliatam , la 
reina Ana, y otros príncipes y personas ilustres.

Los reyes posteriores á l.Mibcl no ticnun monumento* 
en m.M'mol, pero j)ara suplii'les .se hallan en las capilla» 
cu que están enterrados sendas efigie» en cera que los re­
presentan con todas sus vestiduras ; esta parodia de la es­
cultura es indigna de aquel sitio, y produce en el el peor 
ofeelo ; los curiosos y viajeros sin embargo no dejan de vi­
sitarla» y  reconocerlas como documentos históricos.

Alternando con aquellos regios monumentos, llaman 
la atención otros machos , por ejemplo el magnífico ele­
vado en honor de la irieraoría de John Duke o f Argüe, otro 
:i Isác JJarrow el teólogo, y otro á Tomas Parr que nnv- 
rió a la edad do 152 años.

Entre los menumenlos in.as notables de los dedicado» 
A los escritores ilustres se distingue el de Guillelmo Shakes­
p ea r e  con una bellísima estatua del poeta que parece ha­
ber adquirido nueva vida bajo el cincel delicado del es­
cultor. Cerca de osla tumba se bailan sepultados los res­
tos de otro poeta lamliicn célebre el ilustre Sheriiiam , j  
algo mas lejos se leeu aun los nombres siguientes ¡ « Oh 
vare fíen  Jh o n so n ! » S peiicer , CJumcer , B u tler , M illón, 
M asan, C ray , P r io r , G raneille Sliarpe, Mme. P rilchan l, 
Thom son, Mine, lu jee. G ay, Gultlsmith, J la n d e l, Cham- 
bers , Addison , V r. J la tc s , S ir J .  P r in g le , S ir S . T a y  
lo r , JV y a tt , G rab iu s, Casaubon , G arr ick , JJriden , 
Co^vley , D arennnl etc.

Ademas de los inoiuimcntos ya citados alternan en toda
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la iglesia multitud de ellos mas ó menos suntuosos cutre 
cuales pueden citarse ios del almirante T irre l  el Dr 

W a t t , W iU iam  Congreae, W ilU am P ll  que se halla re- 
I>rcseutado liahlando en la tribuna y vestido con su Irage de 
wnedier del ech.qmcr; N ew lim , ütanhope, B alh , Arnault, 
O iatam , F ox , Lon don devrj y  otros «nachos.

Grande es el precio cpie los ingleses dan al honor de 
reposar en aquel sagrado recinto. La ¡dea del reconoei- 
mionto nacional consignado allí en las obras iiiagnílicas del 
m-te, coulribuye no poco á despertar su heroísmo y aque­
llas grandes acciones de virtud , de saber y de valor que 
OT todos tiempos han distinguido á los hijos de la Gran 
Jíretaña. Lord N ehon  al empeñarse en el combate de T ra- 
ialgar promunpi.a en aquellas notables palabras que des­
pués ha reproducido el bronce en los inomiinentos dedica- 
«ios á 2»u memoria.

.  F iio r y  o r  W estm insler Abhcy. »
■ Venzamos ti vayamos á reposar á Westminsler. »

P(ü lejos de la Abadía se elevaba en otro tiempo el 
s^ ilm r io  que era  un asilo inviolable para los cnmiiiales. 
Eduardo V  babia nacido cii su recinto, y  á el fue donde 
»e refugié su desgraciada matice con el otro niño Ricardo 
para ponerle ai abrigo de las asechanzas de su cruel tío, 
que tenia ya en su poder al primero.

Al terminar este artículo debemos decir que al lado de 
la Abadía de Westminsler está el palacio de este nombre, 
donde se celebran las sesiones del parlamento británico, 
siendo notable la famosa sala de 270 pies de largo 74 de 
ancho y 90 de alto en que se verilica la coronación de 
los royes de Inglaterra, Esta sala, cuya bóveda no está 
Mstenida por ningún pilar , es reputada por la principal 
de Europa. Creetiio.s que esta parte del edificio haya que­
dado notablemente alterada por el terrible incendio de 
hace dos años.

Ji. d e  M.

TE A TR O S.

A'obma , Opet a. —  L a R ei.na de q iixc e  axos, 
C om ed ía ,— L as uracias ex  la v e je z , Idem .

i i a  i.ueva temporada cómica lia comenzado bajo felices 
auspicios. La dilicii ópera de N orm a, reconocida por to­
dos los inteligentes como una de las mas bellas prodiic- 
eioncs del siglo X lX , desempeñada por artistas españoles, 
es en verdad un acontecimiento digno de llamar nuestra 
atención.

No liablaremos de aquella , supuesto que el público 
la tiene ya bien conocida y juzgada; y asi nos üiiiltare- 
Hios únxameute á tratar de los actores que la han desem­
peñado.

L a  señora O reiro Lem a  justamente aplaudida asi en 
esta como eu sus anteriores representaciones, descubre 
tada vez mas su gran disposición para la carrera que ha 
emprendido. Ni i.i circunstancia <le no hallarse en voz pa­
ra la debida cgecucion, ha sido suficiente causa para 
ocultar la segundad que de día eu día adquiere , y el co­
nocimiento artístico que la distingue. S i con tan señala­
das ventajas consigne que en su canto se advierta mas de­
cidido e\ fo rte-p ia n o , el cual viene á ser el claro-oscuro  
de la pintura, su mérito será indisputable.

irt;

La voz de ía señoraÜíi/aaro es fuerte, estensa,ylil 
ne puntos graves Henos y  sonoros: es un verdadero ti| 
acontrallado. Esta jóven que á su presencia reúne a 
voz tan aventajada para el teatro, y las mejores dispo 
ciones, solo necesita el conocimiento que no ha poá 
recibir en el corto tiempo que ha dedicado al estudio fl 
dameut.ll de su arte.

Lo mismo decimos del señor Vnanne : su voz fuá 
y atrevida, aunque un poco endeble en los punios baji 
está en el caso de un potro que aun no obedece cQué 
ciiidad á su gmete. Pero obederá con el estudio ; solo ( 
forma artistas einineiiles.

E l señor Keguer debe á la naturaleza una voz de 1 
jo verdaderamente privilegiada. F u e rte , limpia , sonori 
eslensa : he aquí sus cualidades ; no pudiera pedir* 
mas.

Defectos han debido cometer unos jóvenes que pts 
cipian tan escabrosa carrera; pero disculpables por 
bailarse aun en la categoría de profesores consumados, 
por presentarse la vez primera á vista del público l 
una ópera tan delicada eu sti ejecución como la Norni*

No concluiremos sin exorlar á jóvenes tan dignos  ̂
aprecio del publico á que se dediquen también con i 
cansable celo al estudio de la declamación. Todos eU 
le necesitan; y todos ellos lograrán conmover el alma 
los espectadores si á la aprensión y buen gusto del t> 
to saben agregar laespresion; la cual no deja ociosa ' 
guna visible del cuerpo humano cuando la pasión infl 
da y la oportunidad lo exige.

También la escena española ha presentado en esta 
mana otra novedad no menos importante , cual es la a,  ̂
ricion en ella de la Sra. P erez  ; jóven agraciada y  ̂
anuncia felices disposiciones. No carece de intcligenS 
aunque algo desvirtu.ida por resabios de teatro de proT* 
cía , pero que deben desaparecer á poco que su faiiúliaii 
Cüu Jos de Ja Corte. En el papel de la jóven Peina Criíl 
n a  de ¿ u ecia , hubiéramos deseado mas sencillez y  natnr 
lidad en sus pasos y ademanes: la nobleza y la magest 
de personas elevada.s, consiste en el sentimiento de su pf 
pia grandeza , no eu lo estudiado de los movimU'ntoJ 
adeiiianes. E l  actor que recurre á estos medios mnailie* 
carecer de aquel sentimiento, ó no haberle descubief 
todavía. Por poco que la joven Perez medite sobre el 
ticular , llegará á desottbrir ese y otros secretos de la ó 
clauiacion. Repetimos que no carece de facultades p* 
dio.

Alas oportuna y feliz nos pareció en la piucecita tiP 
Jada L a s  gracias en  la  v e je z ; y  si cu la Peina de r¡u¡» 
ziñoj desciibaimos su disposición artística, el desempeño' 
la primera nos afirmo eu nuestra opiuioo. La bien car» 
tenzada condesa de setcnia años, transformada de repo* 
en uua jóven Jinda y pizpireta, es un tránsito cómico  ̂
difícil ejecución, pero fácil para la Sra. Pérez.

Qiiisiüi'amos no importunar mas á esta jóven actriz 0 
advertencias que acaso parecerán pedantescas; pero ' 
propio interes y el nuestro, nos obligan á escilar su 
á fin de que trabaje cuanto pueda por pronunciar p' 
limpieza la s ; resabio de fácil corrección , y que debe á* 
aparecer á caus.i de que el teatro no consieute vicio' 
guno de pioiiunciacion , perjudicial á la hermosa IcOg' 
de Garcilaso, s-

Las dos comedias en que esta apreciable jóven se  ̂
presentado , son traducidas del francés, y  no carecen ' 
ine'rito en su respectivo género. Pero ¡ tantas traduccio»' 
y tan pocas piezas origiuales !!  ¿Cuándo teudrcniDS 'ni 
tro que verdaderamente podamos llamar español ?

»1(
Po
«ti
Cu
vi!
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«it
<U
es
ca
lr<
ca

J .  de la  P.

MADIUD r Jmpt'f/tía d« J J  I'. 
Editor r«fpuDi.J>U.
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